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La independencia
de Cartag na se
desarrolló en un
periodo de diez
años a partir del 11
de noviembre de
1811,fecha en la cual
la ciudad declaró
su independenc a
absoluta de

E pa a,
constrtuy ndose
en el pnmer
territorio de ra
actual Colombia en
declararse
totalm nte
independJ(~nte.
Cuando esta
cel bración no

caIga en día lunes,
se trasladará al
lunes siguiente,
según lo
establecido en el
Artíc~lo 1de la Ley
51de 1983. Por esa
razón, hoyes un
dla festivo en el
país.

sido incluidos en el arreglo, no hi-
cieron parte de sus términos y re-
sistirán, incluso violentamente, su
operación y consecuencias.
Desde el anuncio del Acuerdo se

han solidificado pactos de silencio
y se han dispuesto acCiones orien-
tadas a asegurar el hermetismo y
el secretismo en torno a la atroci-
dad. Hay campañas de desinfor-
mación y de intimidación en mar-
cha, con el fin de reducir la efecti-
vidad de cualquier intento que
busque esclarecer lazos hasta aho-
ra invisibles con la perpetración
de las violaciones.
La negación de las atrocidades

tiene repercusiones implacables
en el proceso de rendición de
cuentas. La fa,>ede implementa-
ción del SIVJRNR debe conside-
rar toda,>las complicaciones que
de aquí se desprenden y adoptar
medidas concretas para combatir
la negación. Es necesario el con-
curso de todas las autoridades, es-
pecialmente aquellas a cargo de la
administración de justicia, para
propiciar un ambiente que au-
mente la presión sobre aquellos
que buscan evadir la rendición de
cuentas. Irrebatiblemente, el he-
cho de que algunas de esas autori-
dades estén comprometidas con el
crimen no augura un futuro pro-
misario para el proceso de escla-
recimiento.
Finalmente, no podemos olvi-

dar que la dinámica interna de los
mecanismos del Sistema Integral
y el proceso de participación que
se estructure en torno a estos no
serán ajenos a las dinámicas de
violencia coercitiva que condicio-
nan la vida social y política del
país. Las fuentes de violencia y sus
móviles son múltiples. Además de
asegurar el silenciamiento, esta
violencia genera un ambiente ad-
verso para el funcionamiento de
estos mecanismos, calificado por
el miedo y la mordaza. La impuni-
dad que reposa sobre eventos pa-
sados produce un efecto de ampli-
ficación e irradiación de la coer-
ción que exacerba aún más el
ambiente adverso. La impunidad
extendida refuerza los intereses
de quienes promueven el silencia-
miento y genera un efecto ame-
drentador y paralizante sobre
gran parte del cuerpo socia\. La
promoción de la justicia en estos
térnlinos es insostenible, por las
violaciones cometidas bajo el am-
paro de la ley y aquellas cometidas
por la organización guerrillera.

Espere mañana la segunda entrega.

era viable, en parte por la valiente
documentación y denuncia que el
movimiento de derechos huma-
nos ha hecho por décadas en Co-
lombia. Ese trabajo, junto con el de
otros sectores, como los periodis-
tas e investigadores académicos,
ha reducido el margen de mentira
que la sociedad está dispuesta a
tolerar. Aun así, la negación es un
proceso vigente y apunta, entre
otros objetivos, a controlar el nú-
mero y el tipo de conductas objeto
de reconocimiento, limitar la pro-
fundidad del conocimiento que se
alcance en relación con las viola-
ciones y minimizar las implicacio-
nes de las atrocidades.
El Acuerdo Final también asig-

na a los mecanismos del Sistema
Integral funciones de esclareci-
miento y rendición de cuentas en
relación con actores, agentes, re-
presentantes y grupos de interés
que no participaron, al menos visi-
blemente, en la negociación. La
gran mayoría de estos actores se
oponen activamente, por medios
legales e ilegales, al proceso de re-
conocimiento y rendición de
cuentas que se pretende poner en
marcha. Sibien estos actores han
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mismo, los mecanismos del Siste-
ma estarán igualmente expuestos
a los males que carcomen a la ad-
ministración pública, incluyendo
al sector justicia Tomar concien-
cia de ello no descalifica los es-
fuerzos por garantizar la efectivi-
dad y la transparencia de los nue-
vos mecanismos; al revés, conduce
a robustecerlos.
La negación de las atrocidades

es un proceso activo en Colombia.
Tanto las partes que negociaron

el Acuerdo como otros actores y
sectores tienen intereses en la
contención y el control de los me-
canismos del SIVJRNR para eva-
dir o disminuir el ámbito de su
responsabilidad individual y co-
lectiva Las partes pactaron el in-
trincado sistema considerando,
cada una por separado y en anta-
gonismo abierto, su posición fren-
te a los actos perpetrados y las
consecuencias de estos. Aunque
resulte obvio, su cálculo es un ejer-
cicio retrospectivo con valor pros-
pectivo: las dos partes valoraron lo
quepierden y ganan con asumir
(ciertas) responsabilidades por
(algunos) hechos del pasado.
La negación literal y absoluta no

funcional para encarar problemas.
La sofisticación normativa del Sis-
tema es significativa, pero no es
garantia de los cambios anuncia-
dos. Los obstáculos son evidentes.
Uno de los primeros retos es la

recuperación del sentido estraté-
gico de los mecanismos del Siste-
ma La actual discusión técnica so-
bre los mecanismos desplazó la
conducción estratégica sobre lo
que se pretende lograr con ellos.
La discusión se ha centrado en có-
mo usar la caja de herramientas, es
decir, la Comisión de la Verdad, la
Jurisdicción Especial para la paz y
demás mecanismos, sin tener cla-
ro cuáles son los problemas que
requieren atención. Este enfoque
confunde los medios con los fines.
La aproximación ritualista y for-
mal a los mecanismos está obvian-
do una discusión sensible a los di-
versos contextos regionales y a las
necesidades concretas de VÍctimas
y comunidades. La puesta en mar-
cha de los mecanismos del SIVJR-
NR debe satisfacer los derechos
de las víctimas y producir la no re-
petición de violaciones, no unos
estándares de funcionamiento
mecánico de modelos eruditos.
Otro reto en la implementación

del Sistema es abandonar la creen-
cia de que éste se desarrolla en un
ambiente estéril, desprovisto de
antecedentes e influencias exter-
nas. Como cualquier esquema de
organización estatal, los mecanis-
mos del SIVJRNR están insertos
en el marco institucional colom-
biano. Esto implica que arrastran
con lo bueno, lo malo y lo feo de las
instituciones existentes.
Aunque se predique su singula-

ridad y estado virtuoso, todos los
mecanismos se insertarán en un
contexto, lleno de prácticas y re-
gIas preexistentes, que pesa más
que el acto inaugural de los nuevos
mecanismos. Por ejemplo, el hoy
desdeñado proceso de Justicia y
Paz condicionará muchos aspec-
tos de los nuevos mecanismos. En
vez de concentrarse tanto en dife-
renciarlo del nuevo sistema, debe-
rían contemplar los efectos de la
transmisión de prácticas que ine-
vitablemente tendrá lugar. Asi-
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Reconocer violaciones, oportunidad para cambiar
LA NEGACiÓN DE ATROCIDADES Y los
pactos de silencio son un proceso activo
en el país, dice el saliente comisionado
de la ONU para los DD. HH. en Colombia.

Los fines son meritorios, pero mu-
chas cosas tienen que cambiar pa-
ra consef,'1Iirque la implementa-
ción de los mecanismos del Siste-
ma Integral de Verdad, Justicia,
Reparación y No Repetición (SIV-
JRNR) logre mejoras significati-
vas en materia de derechos huma-
nos. Los cambios no se producirán
por arte de magia, ni serán el re-
sultado necesario de los mecanis-
mos especiales de justicia transi-
ciona\. Su concreción requiere li-
derazgo, voluntad política y acción
de todo el aparato estata\. Sin me-
nospreciar el logro del Acuerdo
Final, lo que viene será más difícil
y tendrá más oposición.
La perpetración de atrocidades

ha signado la vida institucional y
social del país. En las dos décadas
pasadas se han documentado mi-
les de violaciones a los derechos
humanos e infracciones graves al
derecho internacional humanita-
rio. Estos hechos atroces son obje-
to de distintos tipos y grados de
negacionismo, incluyendo su ne-
gación literal, es decir, la manifes-
tación abierta de que lo que se de-
nuncia no pasó; interpretaciones
manipuladas sobre lo acontecido,
por ejemplo, la ejecución preme-
ditada y dirigida de un combatien-
te que es presentada como resul-
tado de un intento de fuga; desco-
nocimiento de las víctimas de las
violaciones, y minimización de los
daños y efectos causados por la
violencia, por ejemplo, sí son des-
plazados, pero por voluntad pro-
pia. Cada parte del conflicto, y
ahora del proceso de paz, tiene su
aproximación al proceso de nega-
ción.
En la medida en que algunas

violaciones se han cometido bajo
el manto de la ley o están cobijadas
por impunidad, la confianza en el
poder público y la legitimidad del
poder estatal están en jaque.
La superación de la negación y

de la impunidad de las violaciones
no será rápida ni sencilla. Como
muchas otras iniciativas en Co-
lombia, la ambición normativa del
SIVJRNR rebasa su capacidad
funciona\. No es cuestión de bue-
nas intenciones, sino de idoneidad


